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sexualidad

 El fin de fingir
BENDITOS ORGASMOS

La búsqueda del placer sexual es el lazo más fuerte que une a 
la pareja dentro de su vida íntima. Los encuentros sexuales se 
buscan para disfrutar la liberación del orgasmo –experiencia 
única que se alcanza fundiéndose uno en el otro- aunque éste 
no siempre se alcance... o, al menos, no de verdad.

Por: Psicólogo Sexólogo Silvestre Faya

Foto: Archivo Siglo Nuevo
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No existe una viven-
cia más buscada 
que sentir un éxta-

sis donde todo se olvida, todo 
se deja, y únicamente el placer 
cuenta, es decir, el orgasmo. 
Sin embargo, son muchas las 
parejas que llevan cinco, diez 
o más años casadas o vivien-
do juntos en donde uno de los
dos miente en cuanto al goce 
sexual. ¿Por qué fi ngir un or-
gasmo cuando es lo más mara-
villoso que ocurre en el abra-
zo sexual?

Aunque muchas mujeres 
no lo digan, fi ngen orgasmos           
para llevar ‘la fiesta en paz’ 
con su pareja. La mujer lanza 
exclamaciones de goce mien-
tras con el rabillo del ojo ob-
serva al hombre pavonearse 
pensando que la está llevan-
do al embeleso. “Lo hago para 
que él crea que ya quedé con-
tenta, satisfecha. De esa mane-
ra veo que se siente feliz, por 
eso miento”.

Gabriela descubrió el pla-
cer de la masturbación cuan-
do aún no contaba con una 
pareja. Inició su vida sexual 
con Rodolfo, su esposo. Pos-
teriormente se dio cuenta que 
no llegaba al orgasmo duran-
te sus encuentros con él. Su 
amor por Rodolfo la impulsó 
a mentirle y cuando él eyacu-
laba, ella se metía al baño y se 
masturbaba. Al principio su a-
mor le hizo creer que mentir 
estaba bien, pero al correr el
tiempo, la frustración dio pa-
so a un coraje sordo contra él
y contra ella misma. Cinco a-
ños después, no soportó más 
y le escupió en la cara la falta 
de placer sexual en su vida ín-
tima. A pesar de que Rodolfo 
la amaba, nunca le perdonó la 
mentira de tantos años, pues 
se sintió traicionado, engaña-
do, burlado.

Existen muchos obstácu-

los que hacen difícil a la mu-
jer llegar a un orgasmo, y por 
lo tanto decide fi ngirlo. Tales 
factores pueden ser enferme-
dades mal atendidas o con se-
cuelas como la diabetes, la hi-
pertensión arterial, así como 
el uso de algunos medicamen-
tos y la tensión nerviosa. Los 
preceptos religiosos de algu-
nas familias, que condicionan
el placer al cual tiene derecho 
la mujer; y por último, algu-
nas mujeres fi ngen buscando
ser aceptadas por su esposo o 
por temor a que éste recurra 
a otra mujer que sí esté ‘dis-
puesta’ a regalarle esta satis-
facción sexual.

¿SE PUEDEN                               
COMPROBAR LOS                    
ORGASMOS FEMENINOS?
La respuesta orgásmica de la 
mujer se caracteriza por un 
placer asociado a múltiples 
contracciones de la muscula-
tura vaginal. Éstas pueden ser 
experimentadas por el varón 
al contacto de la vagina con su 
pene o al tocar la vulva y los 
músculos de la entrepierna de 
la mujer. 

Son movimientos involun-
tarios e indican un orgasmo. 
Algunas mujeres refi eren sen-
tir estas contracciones hasta 
una hora después del encuen-
tro sexual.

¿LOS HOMBRES                     
FINGEN ORGASMOS?
Simular un placer sexual es 
una práctica que también lle-
van a cabo los hombres. El va-
rón resopla, suda copiosamen-
te y fi nalmente su cuerpo se 
contrae y todo indica que ha 
llegado a un orgasmo maravi-
lloso... pero no, tan sólo fi ngió. 
El hombre puede pretender 
que ha llegado al orgasmo co-
mo una forma de dar por ter-
minada la relación sexual, y 
puede ser por cansancio, fasti-
dio o simple pereza.

La mujer puede compro-
bar si el varón eyaculó por la
presencia de semen en su va-
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gina. Sin embargo, algunos 
hombres que padecen diabe-
tes, trastornos de la próstata 
o usan ciertos medicamentos 
pueden tener una seria difi-
cultad o incapacidad para eya-
cular. En esos casos, hacerle 
creer a su pareja que alcanzó 
el orgasmo puede evitar ser re-
chazado por el trastorno que
padece.

Existe otra disfunción de-
nominada eyaculación retró-
grada, en donde la eyacula-
ción se va a la vejiga y no hay 
expulsión del semen de mane-
ra inmediata, pero el varón sí                      
experimenta el placer de la 
eyaculación.

NO SE CALLE
Complicidad del silencio es 
como se le llama a la actitud 

de quedarse callados ante al-
go que duele, para evitar una 
situación embarazosa o amar-
ga. El silencio ante una vida 
sexual incompleta lo único 
que logra es resentimiento, o
que la mujer o el hombre bus-
quen en otro lado el placer se-
xual que no pueden obtener 
en casa.

Es necesario hacer un alto 
en el camino y hablar clara-
mente con la pareja sobre lo 
que falta o puede ser mejora-
do en la vida íntima. Es muy 
importante ser honestos en 
este diálogo para que se pro-
pongan soluciones viables. 

“Le dije a mi esposo que no ini-
ciara con la penetración, sino 
que me gustaba que me acari-
ciara despacio, sin prisas, lue-
go yo le diría cuándo me pe-
netrara. En ese momento las 

cosas realmente empezaron a 
cambiar”.

EMPEZAR POR EL PRINCIPIO
La responsabilidad del placer 
sexual es cosa de dos y respec-
to a la mujer, ella requiere de 
ser besada lenta y prolonga-
damente, y no únicamente en 
los labios sino en cada rincón 
de su cuerpo. La queja más fre-
cuente de la mujer respecto al 
desempeño fallido del hom-
bre para llevarla al éxtasis es 
su prisa por penetrarla: “No 
existe una cosa más maravi-
llosa que encontrarte con tu 
pareja en esos momentos. No 
debe haber prisa por penetrar. 
Puedo asegurar que si la mu-
jer se sabe amada, deseada, 
motivada, ella a gritos le va a 
pedir que la penetre”.

Ambos tienen que buscar 
dar y aceptar el placer sexual. 
No es sólo labor del varón, si-                
no que es necesario que la mu-   
jer asuma con decisión su go-
ce personal. Echarle toda la 
culpa al hombre por la falta de 
orgasmos es una salida fácil.

También hay que tener en 
cuenta que no todos los en-
cuentros sexuales tienen los 
mismos resultados: “Cuando 
no logro un orgasmo, me digo: 
en este encuentro no me fue 
bien, a ver si me va mejor en el 
siguiente”. §
Correo-e: sexologosilvestrefaya
@hotmail.com

Fuente: Gracias por los testimonios anó-
nimos de mujeres.

Tanto hombres como mujeres 
necesitan hablar con la ver-
dad sobre su vida sexual para 
tomar cartas en el asunto. De 
ninguna manera ocultar que el 
placer sexual no es completo 
ayuda a mejorar la vida íntima. 
Quien fi nge puede auto-enga-
ñarse y engañar a su pareja, 
mas al final, ganando pierde. 
Siempre aceptar una realidad 

-por dolorosa que parezca- se-
rá el primer paso para actuar 
y cambiar.

Fingir o hablarFingir o hablar
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